
LECCION No. 16.- CRISTO NUESTR'() REY 

El Reino de Cristo se establece por amor, no por temé>r 
I ' ~1 

ANTECEDENTES: Siguiendo el estudio y teflexi6n de Ja Pérso.na_de 
' - ""( ~ \.' 

Cristo lo hem.os contemplado como nuestro Maestro. En su funci~a ~e 
magisterio Cristo cumple con la misi6n que le tue conferida poi el 
Padre y con referencia a la realizaci6n de la Promesa de nuestra Sal­
vaci6n. Cristo realiz6 su magisterio de dos maneras: por medio de la 
palabra, esto es por el KERIGMA (griego = proclamaci6n) y por me­
dio del ejemplo o Tf.i:STIMO!'ilO. Todo el que se dedica a la enseñan­
za necesita ser autorizado para hacerlo, excepto Dios, fuente de todo 
conocimiento. Cristo no s61o fue autorizado ~or el Padre para ense­
ñar, sino que fue enviado por el Parlre a enseñarnos el camino de 
nuestra salvaci6n por la práctica de Ja Religi6n y 1~ Moral. CristialJa. 
CRISTO DOTADO DE TOtA AUTORIDAD: Peto la autoridad de que 
el Padre invistió a su Hijo no quedó limitada a la de easeQar, siao 
que plugo al Padre dotarle de toda potestad, y as! El lo afirma: "Je­
sús se acercó a ellos (los Apóstoles) y les habló as!: 'Me ·ba sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra." (Mt. 2~,18), 
CRISTO CONSTITUIDO EN DOMINADOR DE TODO: San Pedro afir­
mó de manera solemne a los judfos ,el d!a de Pente,costés: "Sepa, 
pues, con certeza toda Is casa de Israel que Dios ha consutuido Se­
ñor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucit1c8do." 
(Hecb. 2,36). Es una enseñanza que merece profunda reflexi611: 
• SEÑOR:.Aunque estamos acostuILbrados a emplear estapaiabr.; co­

mo un -simple tratamiento social, pero su sigrúflcado original es 
con mucho más amplio, pues significa 'dueño: 'dominador'. As!, 
lo que San Pedro quiere decir es que el Padre ha dado a Jesrls el 
dominio y Ja propiedad de todas las cosas. 

• CRISTO: (del griego: Kbristos = ungido; equivalente al bebreo 
mashials = ungido) es la persona que ha sido escogida por Dios 
para desempeñar una funci6n especial, y a la cual se le ils,igna' la 
potestad.. de ejercer dicha tunci6n señaláDdola e11tre los .dem.'8 del 
pueblo o comunida.d por medio de un signo llamado 'u11ci611' o 'cris­
ma'. A los sacerdotes y a los reyes se les hace la unci61J, se les 
unge, por med~o de un aceite especial. La unci6n puede ir. acompa­
ñada de otros signos: corte de pelo, vestidura o prenda, corona, y 
otra señal dis.tintiva por la que los .tjea:ás distingan que ése está 
ejerciendo una funci6n de servicio para que acudan a él. para ser 
servidos por él. Por tanto 'Cristo' no es originalmeate. un nombre, 
sino un empleo, y as! correctamente se dice: Jesús, el Cristo; 'es 
decir: Jesús, el Escogido, el Señalado, el Consagrado a ••• 

RECIPROCAMENTE, TODAS LAS COSAS SON SUYAS: Raio~.do, 
procediendo con lógica, podemos decir que, si Cristo es el Señor de 
todas las cosas, cuanto existe le pertenece, puesto que elJ eso con­
siste el dominio, el señorfo. Y as! es, tal como nos lo enseña San 



Pablo:" El es lma1en dP. Dlos invisible, Primogénito de toda la crea- ~ 
ci611, porque en El fueron creadas todas lAltl cosas, en los cleloa y ~ 
en la tierra, Jas visibles y las iavisibles, los Tronos, las Domina­
c1o12es, los Prlllcipados, las Potestades; todo fue creado por El y 
para .El.'' (Col.1,15-16). El autor de la carta a los Hebreos lo sienta 
term1Dante: "En estos tUtimos tiempos nos ha hablado (Dios) por me­
d1o del Hi/o a quieD 1nstituy6 heredero de todo, por quien también 
bizo loa mundos; el cual, siendo resplandor de su gloria e impronta 
de ·su 11ustancla, y el que sostiene todo con su palabra poderosa, 
LA REALEZA ENTRE LOS ANTIGUOS: Entre los anti1uos se tu­
vo el concepto más estricto de la realeza: el rey es dueño de todas 
lu cosas, de la vida y propiedad de sus vasallos; gobierna con po­
der absoluto y su palabra es ley para el pueblo; el derecho del rey 
es de origen divino, su persolJa es sapada y su f11nci611 queda colo­
cada entre la divinidad y el pueblo, como un intermedist1o. En Isra­
el, ·~dD embar10, el pueblo tiene derecho de acllimacl6n: el heredero 
ba de pasar por el momellto de Ja aceptaci6n que el pueblo mAllilies-
ta aclamátldolo, pudiendo también rechazarlo. Es la 6.nica oportulli­
dad de usar la sobetallla popular, pues luego la sujeci6n es total. 
FORJIAS DWERSAS DE LLEGAR A REY: Hay varias formas de ob­
tener el trono: la más fácil y comdn es por herencia, generalmente de 
pedre a hijo. Una se1unda manera es por aclamacl6n popular, cuando 
el pueblo mismo decide o ratifica la des1gnaci6n. Una tercera forma 
es por designaci6n divina, la cual ya vimos en la lecci6n (8), prime-
ro e.a favor de Sadl y después de David. ·En cuarto lugar, cuando una 
persona que ya antes gobemaba con otro titulo, se atreve a darse ti-· 
tulo de rey; puede ser que el pueblo lo acepte o lo tolere, y entolJces 
esta actitud hace le1ltima su realeza, i&Ual que coa la aclamacl6n. 
Un qubJto modo de llegar a rey es por derecho de conquista, caso de 
los perso11ajes que la historia llama 'coaquistadores~ .quienes, lle-
1111ido del extranjero, tomaa el poder por la tuetn; del mismo modo 
lef1timaráa el titulo de rey o no, segrfn el pueblo los tolere o los re­
cbace. La sexta vla es por 'golpe de estado' o rebel16n contza la au­
toridad constituida. En los dos 6.lt1mos casos los anti&UOS llamaron 
a los audaces usurpadores 'tiranos~ JJo porque 1obemaran 'ti.ráuica­
meate~ ea forma caprichosa y des¡xStlca, sino s6lo para sign111car 
que aunque el pueblo no se los pudiera sacudir, ni bablalJ sido ele­
¡¡1dos, JJi bablalJ Jopado ser aceptados por éJ. Mucbos tir&llos resul­
tarán bue.Dos 1obernaates, pero Jamás consiguieron 1e¡¡1Umarse. 
EL REY EN ISRAEL: En Israel y Judá, el rey es el lul&ffenieate e 
lú/o acfopUvo de Yabveh, y asl se ocupa de hacer que reine en el 
pueblo la /ust.laia, favorece el culto de Yabveb, y como caben del 
putblo elef1do, en ocuiones desempeliar' /tu1ciones sacerdotales, 
como ·salom6a con ocasi6n de la consagraci6a del Templo. Por la ua­
c16n 11 rey e11 ua cristo, ea persona/e sa8fado, y, sia ser diviat.acfo 
como ocurre entre los paguos, es hijo acfoptivo de Dios. Aunque lo 
es por bereacia o sucesi6n dinástica en Judá, todo rey deberá set a­
clamádo y consasrado antes de ser coronado y comenzar a e/ercer 
sus tuacioaes, :y la adopci6n de Yabveh se renovará por la entroni-



~ zaci6n. As! se con/WJtall la sucesi6n bereditatia y la adopci6D divi­
~ na, la aceptaci6n popular r. la elecci6a de Dios ·sf?b~~e): ADevo rey. 

LA FUNCION DEL REY: En Israel la re•le..za. u.,ae (pnci6a de ser­
vicio, y u! se deliae por lo$ dltimos _profetas: ~ique~,,l~as. q­
seaa y Jeremlas. Pero es Ezequiel quien compara al rey cea . el pa61-
tor, gtlá del pueblo de Dios. Más adn, el rey ,e& el .sair.dor,q~e ·llbra 
al pueblo de sus enemigos, quien al exterior le dará la vict.o1ia, en 
taato que al in~rior hará que impere la justicia por medio <Je .~abias 
leyes, mientras de lejos vigila la reglameataci6n y tuaci6D del culto. 
JESUCRISTO VERDADERO REY: Jes6s es real y verdaderamente el 
Rey de Israel, de toda la humaDidad y de toda la creaci6n; y lo es 
por cuauo vlaa: 
• POR HERENCIA: El Padre es el Rey por derecho origiaal de pro­

piedad, pues El domina desde su origen todo lo que ha creado. El 
Padre ba dado en herencia a su f!ijo el Universo en~ro: "troy a a­
nunciar el decreto de Yahveb: El n:e ha dicbo: 'Trl eres mi Hijo; 
Yo te be engendrado hoy. Pldeme, y te daré en herencia las nacio­
nes, en propiedad los confines de la tierra. Con cetro de hierro, 
los quebrantarás, los quebrantarás como vaso de altarero." (Sal.?. 
7-9). Aqul se nos da como figura de la realeza el cetro, y del . po­
der el vaso de barro del altarero que nada resiste. 

• POR. DESIGNACION DE DIOS: Jesús fue elegido por el Padre des­
de la eternidad para gobernar a todos los pueblos de la tierra y 
para dominar sobre todos los reyes: .. He aqul mi siervo a quien Yo 
sostengo, mi elegido ea quien se corrplace mi, alm~. He puesto n:i 

• espfritu sobre El: dictará ley a las nacioaes." (Is. -42,1). 
•POR ACLAMACION POPULAR: El mismo pueblo de. Israel en va­

rias ocasiones quiso hacer rey a Jesús, y El pretir16 buir para evi­
tarlo, pero el domilJgo que llamamos 'de Ramos' o •de Palmas', u­
nos dlas ·antes de su Pasi6n, El voluntariamente se pÍestó para 
ser proclamado y que tampoco esta forma de legitimidad de au rei­
no faltara: .. Al dla si&Uiente, al enterarse la numerosa mu~edum­
bre que habla llegado para la liestll, de que Jesús se dlrisfa a Je­
rusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gri­
tando: '¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el 
Rey de Israel/' Jesrls, habiendo enconttado un borriquillo, se mon­
tó ea él, según está escrito: (Zac. 9, 9) •No temas, hija de Si6n, 
mira que viene tu Rey montado en un pollino de. asna." . 

• POR DERECHO DE CONQUISTA: La realeza de Cristo es legiti­
ma, además, por derecbo .. de conquistador. Etectiv14mente, habiendo 
sido esclavizado el mundo, y en particular el hombre, por el poder 
del demonio, una lucha de re<:onquistll se ha entablado enue la luz 
y las tinieblas, entre el bien y el mal, y asf dice San Pablo: .. Tra­
ed a la memoria los días pasados, en que después de ser ilumina­
dos, hubisteis de soportar un duro y doloroso combate ... " (Heb. 
10,32). Esta lucha se ha decidido en nuestro favor por Crisio, el 
c·ual nos rescat6 del poder de Satanás ¡:or medio de su san¡¡te: ••E­
res digno de tomar el libro y abrir sus sellos porque luiste degolla­
do y Col'lpraste para Dios con tu sangre hombres de toda ra~a. lea-



lfla; :pueblo y 11aci6n.~· (Ap. S,9). Es asf Gtis'to; vetdad~t"ó ·re'f pOf~.::t 
deréCho de conquista, con la particÜlaridad'de:qu'e, ~ieaílas t.Qdos :e 
los Otl'OS conquistadores B8Ctific&t01l 8 ;SUS Vasallos para ' Obten~t 
sus victorias al precio de la sangre de ellos, .Crfsto détt4WJ6 su 
propia satJge hasta la dltima gota a fih de que sus vasallos· no pa­
deciesen, antés 'que recobre"D la vida · y sean libres, segl1n enseña 
San Pablo: *'En El tenemos por medio dé ·su sallgre ·la redebci<S'n, 
el perd6n de los delitos, se1dn la riqueza· de su gracia que ha pro­
digado' sobfe nosotros ••• " (Et.1, 'l-BJ. Es asf·Cristo el rey que con­
quistlfa su pueblo, no ·por medio de Ja sangre de sus sdbditos, sino 
por la•súya propia. 

CRISTO EL REY PASTOR: En la remotJJ antíguedad se éolJsideraba 
al rey•pastor como soberano de UD grupo humano dedicado al pasto­
reo y que en aquél teafa su guía, provisor, .gobernante, instructor y 
rem.unerador. Es donde resplandece limpia la imagen del rey-servidor 
a quien el1gen sus sdbditos para que realice toda tunci6n de protec­
ci6n y ·encaÜZamiento del grupo proveyendo a su felicidad y a la rea­
lizaci6n de su destino. Esa es también la imagen que, consciente o 
illconscientilmente tenfan de Jesús los Judíos cuándo le buscaban a 
tia de coronarle rey: tns el lllilagro de Ia multiplicaci6n de los pa­
nes: "Al ver la gent.e la señal que habla realizado, decfa: 'Est.e es 
verdaderamente el profeta que iba a VelJir al mundo.' Dándose cuenta 
Jesrfs de que intentaban venir a tomarle por la tuerza para hacerle 
rey, buy6 de nuevo al mont.e El solo.'' ( Jn. 6,14-15). 
CRISTO REY POR DESCENDENCIA: FiHlmente hemos de conside­
rar la realeza de Cristo en cu81Jto hombre por ser descendiente-direc­
to del rey David, de cuya progenie habría de nacer el Meslas prome­
tido, colllorme a ltis profecías: "Yo susci'taré para ponérselo al tren­
te ua solb pastor que las apacentará, mi ·siervo David: él las apacen­
talB' y será· su pastor. Yo, Yahveh, seré su 'Dios, y mi siervo David 
se'tá' prmcipe ·elJ medio de ellos.'' ( Ez. 34,23-24). Dado que el profeta 
Ez'equief existi6 400 años después de Da.vid, ·no es del rey mismo de 
quien habla el ·profeta, sino de un descendiente suyo de matJera figu­
rada. ·Est.o queda manfliesto ell e1 Apocalf~is: 11Peró uno de los an­
ciaaos lllt: dice: 'No llói'es; mira, ha triunfado el Le6n de la tribu de 
Júdi, el Retuño de David; él podrá abrir el libro y sus siete sellos." 
(Apoc. 5,5). Sabemos ·que Cristo desciende en cuanto hombre de Da-
Vid por su madre, la Santlsima Virgen Matla. · 
JESUS NO NtEGA SU REALEZA: AWJque Cristo nunca bUiiC6 ser rey 
tampoco nes6 su realeza, aates por el coatrario ·eri ocasiones acep­
t6 1as·,exclamaciiones de otros · en tal s~ntido, como el Domingo de 
Ramo$" que ya vimos, o en sil respuesta a Nataaael: "Le respondi6 
Natanae1: " Rabbf, tri eres el Hijo de Dios, irf eres el Rey de Israel.' 
Jesds le contest6: ~¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higue­
ra, crees? Has ae ver cosas mayores.' Y le añtdi6: 'En verdad, en 
verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir 
y bajar sobre el Hijo del hombre.'' ( Jn. 1, 49-51 ). 
JESlJS AF11lMA SER REY: Pero en otras ocasiones El mismo confir­
ma su realeza, de manera .clara y explfcira como ante Ponclo Pilato: 



"¿Luego tú eres Rey?" Esta pregunta de Poncio Pila to todavía hoy 
se la hacen muchos incréd.ulos a Cristo sin poder entender el miste­
rio del Reino de los Cielos, realidad distinta a los reinos del mundo. 
Mientras tanto el Reino de Dios se realiza calladarr:er.te dentro de 
quienes aceptan a Jesucristo con:o el Rey Inmortal de los Siglos. 



"Entonces Pilato entr6 de nuevo al pretorio y llalll6 a Jesús y le di- ~­
jo: '¿Eres trf el Rey de los judíos?' Respondi6 Jesds: '¿Dices eso por ~ 
tu cuenta, o es que otros te lo ban dicho de mf?' Pilato respondi6: 
'¿Es que yo soy Judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han en~ 
tregado a mf. ¿Qué has hecho?' Respondi6 Jesús: •Mi Reino no es de 
este mundo. Si mi Reino luese de este mundo, mi gente habría com­
batido pata que lw luese entregado a los judíos; pero mi Reino ao es 
de aquf.' Eatonces Pilato le dijo: '¿Lue;8o .d .. eres Rey?' Respondi6 
'Jesr1s: 'SI, como dices, sóy Rey ... '' (Jn. -is·,3a'4'?). 
JESUS PROMETE ACEPTAR EN SU REINO:· P-ero donde Cristo ac­
ula con determinaci6n de rey es en la cruz al hablar con Dimas, el 
Buea i:,adr6n: ~·;y decfa: 'Jesds, acuérdate de mf cuando veagas con . 
tu Reiao.' Jesds le di/o: 'Yo te aseguro.: hoy estarás conmigo en el 
Paraíso." (Le. 23, 42-43 ). 
DIFICVLTAD PARA ENTENDER EL REINO: El Reino de Cristo y 
su realeza iiOD muy distintos a los de este mundo, de donde resul­
tan graades dificultades pata entenderlos: 
* Su extensi6a Do se tnide por ki16metros cuadrados de territorio, si­

no por el ndmero de persolJas que lo aceptan. 
• Su iastalaci6n: en este Reino no se instalan sus ciudadanos, sino 

que es el Reino mismo el que se instala dentro de ellos. 
• Su durac16n: no se mide por años tii por siglos pues es eterno, lo 

que quiere decir que siempre ba existido y durará para siempre. 
• Sus ciudadanos: son todos los hombres, de cusUquier pueblo y raza 

que aceptan a Cristo, su doctrina y su ley uniéhdose: a El por la te. 
•Su Rey: diliere totalmente de los reyes de este mundo: 

"El har.l justicia a los humildes del pueblo, 
salvará a los bijos de los pobres, · · 
y aplastará al opresor. 
Durará tanto como el sol, 
como la luna de edad en edad; 
caerá como lluvia en el retoño, 
como el rocfo que humedece la 'tierra. 
En sus dlas florecerá la justicia, · 
y dilatada pu hasta que no haya iuna; 
dominará de mar a mar, · 
desde el Rlo .basta los confines de la tierra. 
Ante El se doblará Ja Bestia, 
sus enemigos morderán el polvo; 
los reyes de Tarsis y las islas uaerátl tributo. 
Los reyes de Sabá y de Seba pa¡arán impuestos; 
todos los reyes se postrarán atite El, 
le servirán todas las nactnnes. 
Porque El librará al pobre suplicante, 
al desdichado y al que nadie ampara; 
se apiadará del débil y del pobre, 
el alma de los pobres salvará. 
De la opresión, de la violencia, rescatará su alma, 
su sallgre será preciosa ante sus ojos .. . " 

(Sal. 72,4-14) 



"Khristos Pantocrotor'~ "Cristo Señor Soberano áe todo'~ concepto que se plasmó en muchos templos bizantinos 
que reflejan la fe que se tenía en la realeza de Cristo, como este de San Vital de Revena construido el año 547. 



.EL REINO DE CRISTO Y LA PROMESA: La Promesa de Salvaci6nt~ 
tuvo el principio de su realización precisamente en el a1Juncio que ~ 
Jesús comenzó a hacer de su Reino, invitando a los bombees a colJ­
vertirse, indicando primero que el Reino se acerca, proclamando des­
pues que el Reino ha llegado, y /.itJalmente iastruyendo que el Reino 
encuentra su realizaci6n dentro de cada hombre: "Convertlo$ porque 
ha llegaJto el Reino de los Cielos." (Mt. 3,2). "El Reino de Dios vie­
ne sin dejarse sentir. Y no dirá1J: 'Vedlo aqul o allá: porque el Rei­
llo de Dio~. Y~ e~tá entre vosotros." .(Lc.17,20-21). 
EL REINO DE CRISTO: CuaniJo Jesús dijo a Pilato: "Mi Reino no 
es éle este mundo" ¿qué quiso decir? Una respuesta que hubiera si­
do felizmente aclarada si el procurador no tuviera prisa en ofr esa 
respuesta que a todos nos interesa. Ea sus muchas parábolas acerca 
del Reino de Dios aprovecha Jesds para mostrarnos un aspecto c!e e­
se Reino misterioso, del que al cabo no nos C.a una definición plena 
por eso mismo: porque siendo misterioso no lo podemos er.ter.der. 
Laa parábolas nos presentan este Reino en tres etapas <!e cumpli­
miellto: la primera lile el tiempo mesiánico durante la vida de Cristo; 
Ja segu12da es el tiempo de implantación o vida tea:poral de la Igle­
sia; la tercera habrá de ser en la eternidad a partir de la segunda ve­
nida de Cristo llamada 'Parusfa' (griego: parousia = presencia, lle­
¡ada),. cuando se realice el Juicio Universal y tras de él la eterna y 
gloriosa existencia de la Igleaia en presencia de la Divina Trinidad. 
MANIFESTACION DEL REINO: El Reino de Dios se manifestó sobre 
la tierra ál ser iaausurado por Cristo: mediante la Palabra ·o ILensaje 

. de salvación que el Hijo nos trajo del Padre; mediante los milagros 
que SOtl las señales Visibles de lo illVisible qUe ocurre; Y sobre todo 
se ma11iliesra presente el Reino en la Persona misma de Jesucristo, 
Rey visible durante ·su Vida temporal, Rey invisible hasta la coasu­
macl6a de los tiempos, en que tJuevamente visible y glorioso le dará 
plenitu~ a su Remo. 

RESUMIENDO:. 
El testbnonío y el kerlgma o proclamaci6n son medios de masisterio. 
La autoridad de Cristo proviene del Padre, principio de todo. 
El Padre ha constituido a Cristo en dominador del ulJiverso. 
Todas las cosas, todos los seres pertenecen a Jesucristo por cesión 
que el Padre le hizo de toda la Creaci6n. 
Jesucristo es, no poéticamente, sillo realmente, Rey del universo. 
Lo es por herencia, por desisnio divino, por aclamaci6n popular, por 
derecho de conquista y por descendencia. · 
Es un Reino que se inaugura por Cristo para ser 1lorioso y etemo. 

REFl.,.EXIONES PERSONALES: 
•Reconoces Ja autoridad de Cristo Rey como la única verdadera? 
¿Eres td vasallo leal a tu Rey o existen traiciones secretas? 
¿Serlas capaz de seguir a tu Rey hasta las dltiinas consecuenclas? 
¿Qué haces por la dilusi6n del Reino de tu único Señor? 

RESOLUCION: Señor y Rey mlo Jesucriste, quiero servirte toda mi 
\ifda con entera fidelidad y hacer que s_e te conozca y se te ame. 
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